VI LL AN cíe o S 'y 



c antaron en la 


SANTA IGLESIA DE 
deSeiiilIa» en los Maitines del 
Eípiritu Santo, efte ano 
de i<5’44. 



imprejjbs ea Semita por Simar, Fitjardo, 


4 



Villancico primero» ^ 

C orriendo eftá a la oochc 
la aurora, la cortina 
con roías que da en flores, 
con perlas, que da en rifa. 

De roficler, y nacar 
toda la esfera brilla, 

11 es rayo que la enciende; 
es luz que ia ilumina. 

Dudan las atenciones, 
viendo las marauillas, 

fi ion de amor encantos, | 

o fon del Cielo enigmas. 

Ardiente aliento el ayrc 
por toda parte inípira: 
el orbe llamas beuc, 
ardoresFebo alifta. 

El rumor de las tropas, 
con dulces armonías, 
fiaqui pregonan fuego: 

Al allí 


I 


alH amores publican/ 

' ■ Eflrihitíoq 

Licgaa lasUani£Sjj- \ 

llega al ardor, i 

que es fuf gü rfe amor^ 

que tÓ lengua de fuego^ hazc lai^ I 

KiaDjfuencnj cítDten, brillen 
las £ucs, las Aícntes, el vieto^y 
flechas riifpara, y rayosanima> 
^^tgiia, alegría, i 

CJue es amor ci que flechas arr^j^i 
y es incendio el que rayus 


Si eo la paffada aurora 
entre ponpas floridas, 
(alio triunfante elulaa;^ 

íaüógalan el dia, 

% 

Agora por los ayrcs 
en nubes encendidas, 



el credító a fián^a," 
íjuanto pierde lavifta, 

£l lince mas atento» 
a luzes tán dioinas 
ciego bs compreheodc,^ 
atónito bs mira. 

Dcfdc la Idea eterna^^ 
del Padre que lo embia 
incendios le recacao, 
finezas )c publican. 

Las aues. y bs fqcütes 
le dau la bien neoida 
trepando por las ramas» 
íalcando por las guijas. 

Liega a bs llamas» 

Villancico íL 

A fuegotocanaprifla 

ias campanas dcl íileoci o, 

h üUibres, que íe abrafa el mundo 
. ^ acu 


ácücíán que es mucho el fuego# 
Parece que hazc alarde 
fffe vorazclemento 
cíe lo que puede enojado* ' 
ab edccicodoa lu dueño. 

/ impelido el ayre maufo 
íiruc dt tambor, y el ciclo> 
guerra pregooade rayos 
¡ al ruido de íiis ecos, 

A cftrañas admiraciones^ 
induze tanto porceqto, 
y aqui, y alli conuocado, 

^ diícufre confuío el pueblo. 

E^irimllo. 

Masay, queesefto, 
en ía luz parece fuego deleielo: 
que me abrafo, 
que me quemoj 
iurgo, fuegoi 


pero nojdc fus llamad 

Qo tengan miedo, 

que aunque el fuegVcncietlddi 

DO ofende el fuego. 

rUlancicoW. 

D Onde huelas Palomita, 

dexando el nido de aromas^ 
que Fénix de viuallama 
ligios iguales go[zasí 
En lo veloz, de tú huelo 
das a entender cuydadofa, 
que quieres hieft^pücs tcalcxas 
fiada'c'n tus plumas fola* . 

Dichofo quien te tecihe, 
fi con fus alagos logra 
en fu pecho tu venida, 
y en fus anfias tus memotiasé 
No paffes mas a delante, 

íctcnic bUaca Paloma^ 


que el afeo de tus aljs 
todos mis alientos robal 

ir 

EfíribillOé 

Aguarda, tente, para 
Paloma bolacior¿j, 
que tu botar ligero 
me lleoa, y enamorad 
Ay que dulzura, 

^ queamor, y que gíifiai 
acércate mas, 

que oo lé que me tetigo ¿a el pecb^^ 
dcfpucs que dichofo te é viílo boi^^' 


